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Por d ato s  y  r e f e r e n c i a s  en lo q u e  se r e l a c i o n a  
con ¡os G r u p o s  e s o t é r i c o s  y  S o c i e d a d e s  iniciátjctis,  
Martimstas, I l l u m i n a t i - G e r m a n i o e  v  o t r a s ;  d ir ig irse  
•I Dr. A m n u t a ,  r e d a c c i ó n  d e  “ L U Z  A S T R A L ”  q u e  
contestará á t o d a  p r e g u n t a  s e r i a .

n c L ’r / R i n  i) /<: q j e x c i a s  h e r m é t i c a s

Cl’RSOS DE B A C H I L L E R A T O  Y DE LI CENCI A

Se c o m u n ic a r á  el p r o g r a m a  á q u ie n  lo solicite.
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REDACCION Y ADMINISTRACION

¡Que dulce» es perdonar!
Cuán benéfico influjo ejerce esta palabra que por si sola, encierra 

todo un poema de caridad.
1 as almas glandes no saben odiar, no saben más que amar, 1 

rencor es propio de los espíritus débiles, de los entendimientos limi­
tados; un espíritu elevado debe hacerse superior á las injurias que n 
le infieran perdonándolas.

I-a venganza siempre resulta contraproducente, además de que el 
principio de moral, el buen sentido, lo condena como ineficaz y pro 
pió de salvajes.

bJ que no perdona no tiene caridad, el que se venga es tanto ó 
mas culpable que el ofensor. Despreciemos la venganza como indig­
na de las almas nobles, procuremos destruir con el auxilio de l.i razón 
el monstruo del odio que devora nuestro corazón, robándonos I» 
caima hasta precipitarnos en el infortunio.

1 a venganza es contra la lev del progreso, solo procura destruir, 
el perdón tiende á perfeccionar; perdonar es un acto de gran beneficio 
moral.

IV  hacer bien nunca podemos arrepentimos, porque llevamos 
nuestra recompensa en la satisücción personal; no hay ventura que 
iguale á la grata satisfacción que experimentamos al ejecutar una se- 
ció o benéfica; nos sentimos realzados ante nuestra propia condenen 
Kn cambio ¿qué (xxlernos esperar del mal que hagamos á los otros en
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represalia? S o lo  p o d e m o s esperar el amargo fruto del remordimiento 
que siem pre v ie n e  c u a n d o  las pasiones se han calmado y la razón ha 
recobrado su im p e r io .

¿Perdonar es p ro g re sa r ! E l  perdón es una tuerza que une dos 
seres d iv id id o s  y  fa c ilita  el desarro llo  de ambos.

I gnoto

i «

U n a  n u e v a  hipótesis
k 'V ’- ✓ .  V A /V »

L O S  T R B 8  E S T A D O S  3DBL. A L M A

(colaboración)

H e aq u í u n o  d e  los prin cip ios admitidos, relativo á la materia: 
“ Nada se p ie rd e , n ad a se c re a ”  es decir que las molécu*as que com­
ponen un ser n u n ca  son destru idas, pero si se modifican, transfor­
mándose. £ 1  h o m b re  m u ere , el cuerpo vuelve á la tierra, donde se * 
desasocia y  se  hacc p o lv o , y  los varios elementos, cuva agregación 
formaba ese c u e rp o , en tran  m  el todo material, en la tierra, van vol­
viéndose á z o e , c a rb o n o , humus, cal, etc., y á su vez contribuyen áía 
formación de las p 1 antas, hs  que son elementos nutritivos, medios 
de vida para otros seres: an im ales, plantas, etc. De suerte que se 
puede afírmar que las generaciones presentes viven de las generacio­
nes pasadas y  que las generaciones futuras aprovecharan para su 

# existencia de 1 ¡ s generaciones presentes. El ser que vive hoy es k 
consecuencia de seres anteriores, del mismo modo los seres que le se­
rán posteriores serán derivados del mismo.

Se puede entonces sacar la conclusión que existe un conjunto de 
materia, siem pre igual, que ha sido v será lo mismo hasta su destruc­
ción total (fin del m undo, según la hipótesis Católica por ejemplo) 

pasando sin em bargo p o r las varias formas y elementos, sólido, líqui- 
, do, gaseoso, y tam bién p o r tres periodos de tiempo, presente, pasa­

do y futuro.
i Entonces ¿porqu é lo  que tiene lugar de un modo evidente irefu- 

/ tabh, para con el elem ento materia, no tendría lugar para con el ele­
mento aliñad

Asi es que, en la hipótesis que concebimos, existiría una misma 
cantidiiíf de almas, creada, una vez por todas, por Dios; y del mismo 

modo que m ueren los cuerpos y  vuelven á nacer, o l v i d á n d o s e  de vi-
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das anteriores, las nlmns, que, siendo inmortales, no podrían morir, 
pero animarían otros cuerpos vueltos á vivir.

Aquellas almas, volviendo u vivir en nuevos cuerpo, se olvidan 
por completo de las vidas efectuadas en cuerpos anteriores, en otro» 
mundos.' No podemos creerlo, y hallarnos una prueba en la imagi­
nación y los ensueños. Las selvas maravillosas, los p.iisrs y los pa­
lacios resplandecientes, las escenas grandiosas que vislumbra el artis­
ta v el poeta, por un acto de su imaginación, quien sabe si su ilm» 
los hnhra percibido realmente,en Atluntidcs desaparecidas, hace ciclos 
desiglos? pues cien artos, nada es en la eternidad. Las horas dcliciwn 
que alegran nuestros ensuertos, las pesadillas horrendas que nos ate­
morizan en la liebre, ¿quien sabe si no son los recuerdos de. una exis­
tencia anterior, ahora confusos é incoherentes?

Ksta doctrina en nada es contraria a la idea de la inimrlaltJúJU 
if/mm, por el contrario la comprueba.

Tampoco es contraria a la teoría de Dios va que supone que el 
•tima y la »uiter¡<i son obras de Dios, y que el alma y materia, coso 
crtAilu no podrían existir sin un crtador,

Aquí se podra presentar una objección, el Hicn,cl Mal; cu den- 
toncos sera la recompensa del hombre virtuoso, cual el castigo del 
malo?

El bien parece más bien una convención establecida por relaciono 
sociales, pues una cosa considerada como bien por una civilización, 
es á veces admitida como mal por otra. Resulta pues quetodolo 
Que es bien es manifestación del alma, ó más bien de un estado espe­
cial del alma en un ser, en el cual el alma ha adquirido un poder su 
perior al poder y deseos del cuerpo. Lodo lo que es mal, provie­
ne del cuerpo. 'Lomando el mal a la par del bien como de con- * 
vención.

Asi es, el hombre cegado por los celos, mata una mujer, el avaro 
que robad oro de su víctima, el que mata para satisfacer su hambre, 
obedecen á las necesidades c impulsos de la materia.

El alma dominada por los instintos animales, se debilita y queda 
dominada.

En los buenas, después de la muerte del cuerpo, el alma que se 
habra hecho superior durante la vida, pasará en mundos mas eleva­
dos y en individuos mas perfeccionados; pues se puede admitir que 
la tierra no es el único mundo donde puedan axistir almas unidas i 
cuerpos.

En los malos el alma pasará en seres inferiores, donde quitas se* 
güira degenerando.
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Esa hipótesis no destruye tampoco la teoría del libre albedrío, ya 
que el hombre queda siempre dueño, durante su vida de ayudar por 
|» voluntad á uno ó al otro Je  los dos elementos que componen su 
*r: el alma y el cuerpo.

J .  M. S imov

LOS INDIOS TEHUELCHES
I E R A P E U T I O  A» O O U L T A  Y  M E D I O S  O Ü K A X I V O B

Los Tehuelches practican la brujería como las demas razas indí­
genas, creen en la hechiceria y la temen sobre todas las cosas.

El brujo al practicar sus encantos tiene que vestirse de mujer.
Los que tienen el poder de hechizar son aborrecidos y a veces vic­

timados porque los indígenos de la Patagonia piensan que las des­
gracias que ocurren en sus hogares suelen ser la obra de maleficios.

Los brujos son por lo general taciturnos y huraños. La facultad 
que les es propia puede trasmitirse, pero conjuntamente con 
ciertas piedras horadas, pequeñas y de forma irregular, sin las cuales 
sena imposible el maleficio, pues su pérdida implica la cesasión del 
poder que tienen.

El brujo, Soiken, es el agente del espíritu del mal llucHdáu*ke y 
cllehuelche siempre le tiene miedo: Si se recorta el cabello, arroja 
Us mechas al fuego, pues piensa que lo más supérfiuo de su cuerpo 
y hasta de su vestido puede ser ohjeto de brujería. No les gusta 
dejarse retratar porque creen que con su retrato se les puede dañar. 
El chirrido del mochuelo, la aparición fortuita de cualquier serpien­
te, el aullido del perro, son otros tantos signos de desgracias siem­
pre inmediatas.

Tienen imágenes, especie de talismanes de metal y de barro, las 
esconden a fin de que algún enemigo no se apodere de ellas y apro­
veche de sus virtudes mágicas contra sus poseedores primitivos.

Cuando muere un brujo, hay quedar a los perros el corazón y la 
lengua, sino puede hacer mucho mal, volver á tomar la forma huma­
na y chupar la sangre de sus enemigos.

El medico brujo cura los enfermos; considérame las enfermedades 
como obras de los espíritus malos que se alojan en el cuerpo de los 
enlcrmos y que el brujo consigue echar íi fuerza de ruido y de con­
juros. Otros emplean’ las fumigaciones y el nusage.

S: responsabiliza al m édico  b ru jo  por su mal éxito y puede muy



Imn 'cr victima de la vcngan/a de lo* deudos del finado que tü 
supo curar, 1

I o* I chuekhes no comen pescado ni tampoco cerdo, estáncom¡ 
derruios Como inmundoH, manifestando para ellos una repulsión »v 
v c i k i M c . C rcen que estos animales son los restos ¡de los brujos v 
sobre todo los cuerpos de los espíritus malos y que comerlos es expo. 
nerse a absorber gérmenes de enfermedades incurables. Creen n 
los sueños, y dicen que cuando el cuerpo esta dormido el cora ¿ó i 
como ur\ reflejo de lis COsas que han de suceder.

I 11< \ r i i 11 e a
f uandocl medico de la tribu, vSV/t /', ha fracasado en su sistema 

curativo: agua tria, sangrías y masagc,se procede á inmolar, en fe? 
ma ala sacrificio, un animal yeguarizo. Todos los parientes del c~ 
fermo, todos sus amigos se reúnen, a caballo, á alguna di*tancu e< 
la)s toldos, munidos ale a/adores y ele haces ale leña. la>s muclu 
chos, diseminados en extensa linea, contienen a los perros, otros vin 
en busca de una yeguada cualquiera que conducen al sitio del ucr’ 
ficio. M Ibay, especie ale saccrxlotc, dije li víctima que pronto m  
enlazada y maniatada en medio alel a ireado. Acto continuo el ri> 
mo Ibay mata al animal de una cuchillada en el pecho, extrae el co> 
ra/am ) con el en la mano, chorreando la sangre, gira al rededor ó; 
animal, lx  entonces el momento ale mayor gritería. l*n xeguci 
la carne es cortada en tra>/a>s, pronto se encienden la>s fogones v 
hombres, mujeres y niños quedan hartos de carne. La cabc2Jt tic * 
victima, con los ojos abiertos, la cola, las pe/.uiias atadas a un pa’-o 
pintado ale blanco son depositados sobro alguna altura inmediata |\t 
un grupo de hombres a caballo. Con esto termina la ceremonia \ 
los indios se retiran silenciosos a sus kaús.

Si el enfermo no mucre es porque el sacrificio ha sido agradaba 
al espíritu maligno I Iucndaunke.

Otras veces, 1 1 iridiada se reúne, va alónale esta el enfermo, rxxíe»x 
su toldo, golpeándolo con l argáis palos, gritando sin descansar; be 
mujeres cantan articulando palabras misteriosas de una especie ce 
encanto.

I'kta ceremonia se llama UucnJaunkc-aoquent alejar el espíritu 
malo.

L a m u ir  i l y los m in e r a l e s

Lara celebrar los funerales los Tchuclches ayunan, se tt70in !i 
cara de negro y se hacen en ella pequeñas heridas como también o 
el cuerpoy



, -ruco ón, porque á semejanza de la naturaleza dirigían la en*e- 
■ ix  por !a v «.ta, demostrando muchos textos antiguos que toda 

r y '.¿n/a >-c h a c u  por medio de una exhibición ocular. Lx>s pri­
mos preceptores del genero humano emplearon gran número de
^glíficos.

lju*cntpm s de la Esfinge, tuvieron del mismo modo origrn en un 
..«•cnu de en •-•ían/ .í, enigmas que, a la ve/ que excitaban la curiosí* 
j». .exponían a un peligro cierto al osado que intentaba descrifrarlos.

Lo< sabios antiguos, adoptaron también la costumbre de rodear sus 
\<tnn > de sím bolos difíciles á veces de interpretar; también frata­
san de ilustrar a loi hombres por medio de parábolas. Muchos creían 
que los rnr l os de interpretación, bien fuesen símbolos, ceremonias 
p c > is, \ iones, eran revelaciones que expresaban una manifesta- 
c n de la D ivinidad.

Nadie puede n e j  ir la alianza íntima que siempre ha existido entre 
los1 -temas filosóficos y el simbolismo. Así lo prueban las alegorías 
qj: encontramos en los monumentos de todas las edades, en los es* 
cnros simbólicos de todos los filósofos de todas las naciones y en los 
r 'jales de to 1 is I is socicJ id es m ísticas y secretas: será- constante de 
pr icipios invariables que forman un conjunto armonioso. Es en tal 
concepto que debem os apreciar la importancia de la instrucción sim­
bólica, base de toda iniciación.

Todos los filósofos que han ilustrado á la antigüedad fueron dis­
cípulos de la iniciación.

Hay que tener presente cuando se estudia los símbolos, que ellos 
encierran la explicación profunda de fenómenos portentosos.

PENSAMIENTO
X,A. F JÜ L IC íD  A D

Si el hombre no quisiese otra cosa que ser feliz, lo lograría con 
facilidad, pero quiere ser más feliz que I03 otros, y esto es ya muy 
difícil, porque cree que los otros son más felices dt lo que realmente
son.

Tara sentirse feliz en la vida es necesario mirar siempre los que 
Citan debajo de nosotros, no los que están arriba.

Cualesquiera que sean los acontecimientos penosos que nos sobre­
vengan, pensemos en que hay otros que son víctimas de aconteci­
mientos más penosos aún.
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vna v g i x w  c .  ,vac. v e ,^  á \  ev\'N se V \ v s ^ v  •< tn cs <fc ¡» 
P-NNÍIN hc\*. _ ,
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*in . M u :e r- xN ee o acs x 's e  \  \  ca - x'Vcm carneóte x íceos
’ y 'C i es ce.vVvs e e se \ \ s c  x \  ■ s s c e  * V- x có.*a vum.estacón 
‘ocal vio CD íex'xvae

V. v. .. r.gnoíO  a w . :. ; -ce.a c C v - 'x v  x  '- veCe es ccyun-
í c . ás; es a  inmam.aetó» ee i-va 'r e v vN a  »a q ce es e 'as coyuntura 
v qc.o se .ama c v r -V .a  '.a s:nox i a V  "  seco c c . 'v v  se puede ex* 
Ce.xxv a v\ as pa.vcs v'cí eexv-x' que e c .x v  x  o vsca par-
vcc'.a. mente ai co»aí<w. M ¡eo> as que a em c\vx\iae se limite á las 
eost x e  is o aa,\ un • v :.: ; >\ ' ’ . v s v  ates, a \ v  a cocee peügrocuan- 
co r.v  x 's :.l\ ;v a .' ce oce a ' '  vnae\Sn se exiáeo.v’ i  ai corazón, ca 
cuyo caso .esc ta una y avoca», que eev 1 vcvsMCta cNtgma la tncerfc 

y : menos una Vecckc* ocgámica cea o» coraaón; la mayoría
ec ocas aicccíoeesoegánicas no veoceen xv vM gcwsinc ataques gra­
ves Je  reumatismo agujo.

Smiomas: bül neumaí-saso agudo emxe-^a geoeualmente con un
ataque rcyoníioo que puede ocu. , i» Junante a -xx'he. t£n algunos 
casos la man;testación ec- dolos e s as covoncu as oucd.c ser rs-ccc* 
vi v o  por algunas hev as ó citas, con mas v'  ••x*;x's icbcc. Ixn la mayoru 
e.e loes casos, sin emea gv\ a ucíve '  ei v;olv\ ocal suelen empezar
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¿ mismo tiempo; puede también suceder que la dolencia en Us co- 
u’nturas se sienta algún tiempo antes de empezar la fiebre.

I principio de la enfermedad consiste en una hinchazón con mu­
cho dolor en una o más coyunturas; la piel al rededor se pone en­
carnada \ sensible; la intensidad del dolor varíar pero en el mayor
•amero de casos es bastante fuerte v aumenta si se mueven las co-»

\cmturas inflamadas. Por eso la tranquilidad completa es necesaria, 
como una de las cosas más esenciales para disminuir el dolor. Tam­
ben la presión sobre las partes inflamadas es en extremo dolorida, 
sendo a veces insoportable aún el peso de la ropa de cania. Las 
coyunturas que no están cubiertas por los músculos, como por ejem- 
j\o as rodillas, la» muñecas, los codos y los tobillos, presentan gran 
hacharon, mientras que otras, como los hombros y caderas, pueden 
ser igualmente afectadas y adoloridas, pero tener poca hinchazón, 
f i  algunos casos se inflaman varias coyunturas al mismo tiempo ó 
se suceden rápidamente; en otros la inflamación suele limitarse a una 
sea coyuntura por algún tiempo antes de extenderse á las denús. 
Rara vez sucede que la inflamación se limite a una sola coyuntura 
ccspuesde que varias han sido atacadas sucesivamente, mientras que 
algunas otras pueden estar sufriendo al mismo tiempo por la infla­
mación. En los casos graves parece que casi todas las coyunturas 
cstin invadidas por la enfermedad durante su curso. Uno de los 
virícttres más singulares de la entermedad consiste en que las coyun­
teras correspondientes á los dos lados del cuerpo, como por ejemplo 
¿s rodillas ó los dos codos, se afectan al mismo tiempo. La predispo­
nen relativa de las coyunturas a la enfermedad parece ser, primero, 
las rodillas, después los tobillos, las muñecas, los hombros, los codos, 
los caderas y los dedos de las manos.

El reumatismo agudo viene siempre acompañado por más ó menos 
rebre y por eso se flam ijie!>r<r reum iticci. El apetito disminuye ó se
perde, hay mucha sed, la lengua tiene un sarro espeso y el cuerpo 
constipado. I n carácter especial de la enfermedad es que t\ paciente 
s-ia mucho, particularmente de noche, el sudor emite un olor agrio.

El entendimiento no se afecta, á no ser que estén inflamadas tam­
ben las membranas de las sesos. Las fuerzas del enfermo suelen 
conservarse bien, su padecimiento principales el dolor en las coyun­
terâ

Aunque de la inflamación local en las coyunturas puede resultar 
a guna rigidez permanente o alguna deformidad, sin embargo el pcli- 
Cto principal consiste en que la enfermedad pueda originar la posibi- 
iadde que se complique por la inflamación de la membrana del



v j

corazón; esta complicación puede producirse en cualquier época J; 
la enfermedad, lo más probable.es que suceda á la mitad de su ceno.

La inflamación reumática puede también atacar á las diversas ti 
trucruras de los pulmones v de los bronquios; estas complicación:! 
son raras.

Tambsen los sesos están cubiertos por una membrana que tjmb'cn 
puede sufrir la misma inflamación. En estos casos suele venir un 
tuerte delirio, convulsiones y al Anal cierto estupor. Muy á menuda 
se presenta el delirio, aunque no haya inflamación de la membrana 
de los sesos.

La duración de esta enfermedad varía mucho, por lo general de 
dos semanas á dos meses, y algunas veces, su duración es de cuatro 
semanas. El curso de ella puede reducirse mucho en la mayoría úr 
los casos,por medio de un tratamiento racional; casi siempre podrí 
detenerse su curso empleando los remedios adecuados. Sin embargo, 
si llega el caso de complicación, por la inflamación del corazón, U 
enfermedad podrá prolongarse. Pronto las coyunturas recobrarán su 
estado natural, pero el enfermo convalece muy lentamente. v

Hay una circunstancia peligrosa con esta enfermedad y es qu: 
vuelve á repetirse, cuando parecía haber concluido, es decir, que des­
pués de algunas semanas de enfermedad se pierden la fiebre y el doler 
y las coyunturas y a  no están tan inflamadas; e! enfermo parece que 
pronto entrara en plena convalecencia, y repentinamente vuelve la 
enfermedad afectando las mismas partes y presentando la misma in­
tensidad.

Causas: Se cree que el reumatismo es originado por exponerseil
frío. Sin duda hay algo de verdad en esta aserción, pero no por eso 
es menos cierto que se requiere cierta propensión á ella; con regla 
general esta enfermedad predomina en ciertas familias, si bien, podra 
haber algún individuo cuya familia no ha tentdo^Un solo caso de reu­
matismo y sin embargo él podrá contraer la enfermedad; la mayoría 
de los casos tiene lugar entre aquellas personas que tienen tendencias 
hereditarias á ella. Esto viene á comprobarse por los casos de reuma­
tismo que se ven entre los niños y por la repetición de la enfermedad 
en el mismo individuo. Parece también que la edad ejerce cierta 
influencia en la propensión á la enfermedad. Pues entre aquellos que 
están propensos á ella, rara vez se ve que ataque á los menores de 
quince años. También es raro encontrar alguno que sufra el primer 
ataque de esta enfermedad después de los treinta años. Por tal razón 
parece que después de esta edad no hay ya tanta propensión á la en­
fermedad y câ i ninguna después de lob cincuenta años.

—  3 0  —
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Tratamiento, Desde el principio aplicación de compresas de rlec- 
tricidad roja, aplicada» hol>rc la parte dolorida. Durante el día por 
cucharadas dilución de Anti*e*croíulo»o núm. 1, cinco glóbulos en 
H$ g ra m o s de Agua de Vicliy ó de Valí; ü la noche aplicar Tomen* 
toide a g u a  caliente en la cual w hará disolver 15 glóbulos Anti- 
Angcíjitíco núm. 2, Cada tres día* tomar alternando ron el Antí* 
escrofuloso n ú m . i, en idénticos condiciones, una dilución de cinco 
glóbulos de Anti canceroso núm. 5 en 11$  gramo* de luna, á U cual 
teagregrrá cucharadíta de cognac. En caso de constipación tomar 
i la noche ai acostarse 5 glóbulos de Ensalivo, d isu elto s cu una cu* 
charada de a g u a .

Las placas Imantadas defDr, Portille
Estos último*, dias tuvo rjue asistir á una joven que tenia vómitos 

histéricos. Después de haber ensayado,* sin éxito, diferente» medios 
trrapcúriros me serví de la placa imantada; la apliqué sóbrela región 
rpigastrica, y los vómitos cesaron romo por encanto. No han vuelto, 
debo decir que la enferma lleva siempre la placa benéfica,

Eli este caso la placa ha tcnjdo una acción propia y no ingesti­
va. lJuci un dia,quc la h tbia quirado para cambiar las ligas, ic me 
olvido tic aplicarla otra ve/; la enferma tuvo vómitos que desapare­
cieron tan pronto cuando reparé el olvido.

El imán no es, como se podria creer, un agente inerte, puesto 
que se ve muy á menudo sobrevenir al punto de aplicación ya eri­
tema ya vesículas rná* ó menos voluminosas,
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